


Año L 





BUENOS AIRES, ENERO 31 DE 1896. 





Nun. 2 














Aparece cuando puede 


y por suscripción voluntaria 


¡APARECIÓ AQUELLO! 


(A [os escarabajos de la idea) 


Cuando nosotras (despreciables € ignoran- 
tes mujeres) tomamos la iniciativa de publi- 
car «La Voz de la Mujer» ya lo sospechá- 
bamos ¡oh modernos cangrejos! que voso- 
tros recíbiriais con vuestra macanística y 
acostumbrada filosofía nuestra iniciativa por 
que habeis de saber que nosotras las torpes 
mujeres también tenemos iniciativa y esta 
es producto del pensamiento ¿sabeis? tam- 
bién pensamos. 

Apareció el primer número de «La Voz de 
la Mujer», y claro, ¡allí fué troya! «nosotras 
no somos dignas de tanto, ¡cá!l no señor 
«¿emanciparse la mujer?» ¿epara qué?» «¿qué 


emancipación femenina ni que ocho rába- : 


nos» «¡la nuestral» «venga la nuestra prime- 

ro, y luego cuando nosotros, los hombres, 

estemos emancipados y seamos libres, allá 
veremos. 

Con tales humanitarias y libertadoras ideas 
fué recibida nuestra iniciativa. 

Por allá nos las guarden, pensamos nos- 
otras. 

Ya teníamos la seguridad de que si por 
nosotras mismas no tomabamos la inicíia- 
tiva de nuestra emancipación, ya podiamos 
tomarnos momíus Ó algo por el estilo, antes 
que el Hamado Rey de la tierra (hombre) lo 
hiciese. 

Pero es preciso señores cangrejos y no 
anarquistas, come mal os lamais, pues de 

tales teneis tanto como nosotras de frailes, 
es preciso que sepáis de una vez, que esta 
máquina de vuestros placeres, este lindo 
molde que vosotros corrompeis, ésta sufre 
dolores de humanidad, está ya hastiada de 
ser un cero á vuestro lado, es preciso, ¡oh, 
falsos anarquistas! que comprendais una vez 
por todas que nuestra misión, no se reduce 

á criar vuestros hijos y lavaros la roña, que 

nosotras también tenemos derecho á eman- 

ciparnos y ser libres de toda clase de tute- 
laje ya sea social, económico ó marital. 

" Para vosotros, ¿qué es una mujer fea ó 

bonita, jóven ó vieja? ¡una sierva, una fre- 

gona! car 

Cuando vosotros, en la terrible y desespe- 

rada lucha por la vida inclinais abatidos la 
cabeza sobre el lacerado pecho, sí os salisá 
disipar vuestro mal humor, cuando en nos- 
tras no lo haceis, ahí quedan vuestras hem- 
bras, (para vosotros no somos otra cosa) ver- 
tiendo amargo lloro, esto os se debe hacer 
comprender que la diferencia de sexo no nos 
impide de sentir y pensar. 

Ya sabíamos señores infelices que para 
vosotros una mujer no es más que un lindo 
mueble, algo así como una cotorra que os 
halaga, os cose, os trabaja—y lo que es más, 
os obedece y teme. 

¿ Verdad señores maridos ? ¿no es verdad 
que es muy bonito, tener una mujer á la 
cual hablareis de libertad, de anarquía, de 
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igualdad, de Revolución Social, de sangre, 
de muerte, para que ésta creyendoos unos 
héroes os diga entanto que temiendo por 
vuestra vida (por que, claro, vosotros os finjis 
exaltadisimos) os echa al cuello los brazos 
para reteneros, y casi sollozando murmura: 
« ¡Por Dios, Perico ! » 


¡Ah! ¡aquí es la vuestra! Echais sobre 
vuestra hembra una mirada de conmisera- 
ción, de amor propio satisfecho de hidrópica 
vanidad lo decis con teatral desenfado : 
«Quita allá, mujer, que es necésario que yo 
vaya a la reunión de tal ó cual, de lo contra- 
rio los compañeros...vamos no llores que á 
mi no hay quien se atreva á decirme, ni á 
hacerme nadas». 

Y, claro, con éstas «paradas» vuestras po- 
bres compañeras os creen unos leones (para 
el pan lo sois) y piensan que en vuestras 
manos está el porvenir social de este valle 
de.... anarquistas de macana. 


Claro que con esto 0s dais una importan- 
cia que no digo nada, y como vuestras in- 
felices compañeras 0s creen unos formida- 
bles revolucionarios, claro que os admiran 
intelectual y físicamente. 

Es por esto que cuando teneis algo que ha- 
cer observar á vuestras compañeras os bas- 
ta con fijar en-ellas vuestra fuerte y irresis- 
tible mirada, para que estas agachen tímida- 
mente la cabeza y digan; 

¡Es tan revolucionario ! 

Poresto, sí señores anarquistas cangrejiles, 


“es por esto que no quereis la emancipación 
- de la mujer por que os gusta ser temidos y 


obedecidos, os gusta ser admirados y: 2 la: 
bados. 

Pero. apesar vuestro, ya lo vereis, hare- 
mos que «La Voz de la Mujer» se introduz- 
ca en vuestros hogares y que diga á vues- 
tras compañeras, que, no sois tales leones 
ni siquiera perros de presa; lo que si sois, 
es un compuesto de gallinas y cangrejos 
(extraño compuesto ¿eh? pues, tal sois) que 
hablan de libertad y sólo la quieren para sí, 
que hablan de anarquismo y ni siquiera sa- 
ben...pero dejemos eso, que vosotros sabeis 
demasiado lo que sois y nosotras también 
¿eh? 

Ya lo sabeis, pues, vosotros los que ha- 
blais de libertad y en el hogar quereis ser 
unos Czares, y quereis conservar derecho de 
vida y muerte sobre cuanto os rodea, ya lo 
sabeis vosotros los que os creeis muy por en- 
cima de nuestra condición, va noos tendre- 
mo más miedo, ya no os admiraremos más, 
ya no obedeceremos, ciega y tímidamente 
vuestras órdenes, ya pronto os despreciare- 
mos y si á ello nos obligais Os diremos cua- 
tro verdades de á puño. Ojo pues, macanea- 
dores, ojo cangrejos. 


Si vosotros quereis ser libres, con mucha 
más razón nosotras; doblemente esclavas de 
lasociedad y del hombre, va se acabó aquello 
de: «Anarquía y libertad» y las mujeres á 
fregar. Salud! 


La REDACCIÓN. 
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Educación, Amor y Miseria 
—Señora, ¿por ed Ol 
De tal modo castigais, 
A ese niño inocente? 


—¿Qué os importa? ¡ Impertinente ! 
—¿Sois “acaso, padre de él? ,, 


—Su padre no soy mas digo 
No lo debeis maltratar. 


—¿No le he de castigar 
Siendo tan mal educado ? 


—De él la culpa no es, 
Es de quien mal le educó. 


—¡ Torpe sois! ¿No comprendeis 
Que no he podido, ¡hay de mi! 
Darle educación mejor ? 


—¡ Por qué, pues con torpe afán 
Le disteis la vida al niño ? 
¿Fruto no es de aquel cariño... ? 


—¡Jamás para mí lo ha habido! 
—¿Pues entonces por qué loha sido? 
—Por un pedazo de pan! 

Josera M. BR. Manrisez. 
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LUCHEMOS... 


Sí, compañeros, ¡luchemos! tal es la pa- 
lato que nuestros labios secos y contraí- 
dos pronuncian cada vez que con la mente 
medimos el camino que por andar nos faita, 
¡Luchemos! ¡Luchemos! repetimos. cada 
vez que fatigadas, pero no abatidas, nos de- 
tenemos un instante para recobrar aliento y 
nuevos brios. 

Y ¡Luchemos! tornamos á repetir 4 cada 
vez que un nuevo obstáculo se nos presen- 
ta, pretendiendo interrumpir nuestra mar- 
cha. Si ¡luchemos! repetimos! con la se- 
rena convicción del que no duda del triun- 
fo. 

Hemos principiado á respirar algo de eso 
que se llama libertad cuando deshechando 
torpes y viejas preocupaciones nos lanza- 
mos á la lucha; lucha terrible y formidable 
como lo son todas las de la libertad, contra 
la opresión, la de la víctima contra sus ver 
dugos, la de la razón contra la fuerza, las 
de la civilización contra el obscurantismo, 
(léase religión, pues esta, el germen es del 
tal.) 

Tal vez esta lucha sea superior á nuestras 
fuerzas, pero ¿ qué dá ? ¿qué nos importa eso? 
¡nada ! Si caemos será defendiéndonos y con 
la dulce seguridad del triunfo, pues otras 
ocuparán nuestros puestos y la de la ven- 
ganza. 

Mujeres de decisión y habituadas á la ja- 
más interrumpida lucha contra el hambre, 
que negra, cruel y vengativa desde la cuna 



























nos persigue con ensañamiento feroz, ¿ qué 
nos puede importar la carcel? ¿ qué las per: 
secuciones? ¿que las denigrantes palabras 
de nuestros enemigos? cómo de enemigos, 
el más imponderable desprecio, como de 
hombres ¡asco! nos inspiran. 

¡ Luchemos ! ¡sí! exclamamos con rencor fie- 
ro cuando oimos el grito monótono, (á fuer- 
za de oirlo) ¡pan! ¡ mámá, pan! 

¡Luchemos! exclamamos, cuando vemos 
<aer empapado en sangre y el cuerpo acri- 
billado de heridas, á uno de muestro com- 
pañeros, ¡ luchemos! sí, que hay un crimen 
más que vengar! 

¡Luchemos ! repetimos satisfechas cuando 
vemos rodar ensangrentado, el cuerpo de 
uno de nuestros enemigos. 

¿ Qué nos importa morir, si en nuestros pe- 
chos vive la seguridad del triunfo ? ¿qué 
importa caer? 

¡Ah burgueses enemigos del bienestar del 
pueblo, construid cárceles, alzad guillotinas, 
fusilad y agarrotad! ¿Qué importa ? ¿no sa- 
béis que de lo más hondo de vuestros cala- 
hozos, de lo alto de vuestras horcas, de lo 
ensangrentado de vuestras guillotinas, y de 
los negros y humeantes fusiles sale la fuer- 
za que nos alienta ? 

Caeremos tal vez, pero el día dela formi- 
dable revancha, veréis, si alguno de vosotros 
queda, bajar con raudo giro espesa nube de 
polvo que con imponderable gozo vendrá á 
empaparse en nuestra sangre. 

¡Serán nuestros átomos los de vuestras 
victimas! 

Entretanto anarquistas de ambos sexos: 
¡Luchemos! 

PEPITA GUERRA. 
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A LOS CRÍTICOS 


Para que se vea que no solo nosotras, sino 
muchas más, comprenden, el triste estado, 
y pésima condición de la mujer inserta- 


mos: . 
<«¡Cómo, pues sintiendo en mi, algo de 


Águila, había de pasar sobre tan hondas, 
monstruosas y sangrientas ¡niquidades, sin 
hundir mis garras en ellas, y sin ajitar mi 
vuelo en derredor para que se disipe en lo 
posible, el aire pestilente que envenena las 
almas de las desgraciadas mujeres?» 

«De esas mujeres barbara y miserable- 
mente apresas por leyes arbitrarias y cos- 
tumbres en pugna con los principios de la 
pura moral; INSPIRADAS Y PROTEJIDAS POR SEC- 
TAS FARISAICAS que, nombrándose pomposa- 
mente emancipadoras de la mujer, no inten- 
tar otra cosa que sumirla en la mansedum- 
bre y resignación de los siervos; anulando 
su voluntad con torpes alhagos: embrutecien- 
do-su entendimiento con viles concesiones; 
empequeñeciendo su espíritu con groseros 
artificios, llevando sus aspiraciones, hácia 
todo lo misero, lo vano, lo inutil, y hacien- 
dola temer ó despreciar, lo positivo, lo bene- 
ficioso; entregandola al hombre, no cómo su 
compañera. sino cómo su hembra, y para 
mayor escarnío recomendandole la conside- 
ración hacia ella! ¡Cómo si en un concubi- 
nato, y lo es la unión de dos almas deseme- 
jantes, pudiera haber otra cosa que, tirano y 
sierva! 

Condición real del alma de la mujer en 
manos de esos seldes del autoritarismo, los 
.cuales no cesan en sus propositos, hasta no 
rendirla sumisa y docil como torpe bestia, 
en una cenformidad sin límites, inagotable, 
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que la entrega indefensa, y lo que es más 
horrible, satisfecha al soberbio amor propio 
del hombre, sin dejar otro medio de apela- 
ción á los ultrajes que recibe, que una astu- 
cia de culebra, y el envilecimiento de cier- 
tas venganzas! 

¡Oh! que no le fuera dado á mi voluntad 
el poder de emitir una voz tan penetrante 
como dicen que será la de la trompeta apo- 
caliptica, para que ásus voces, se levantasen 
los cadáveres de las almas femeninas, y 
aunque fuera desgarradas y corruptas, se 
alzasen en impotente muchedumbre, recla- 
mando justicia ante la conciencia univer- 
sal! 

Rosario DE AcuñÑa. 


Estudiése este artículo y reflexionése, y so po- 
drá formar una idea de muestra condición so- 


e 


+ Ámemos? 110 — ¡Luchemos! 


¿Qué tienes, tierna é inocente niña? ¿Por 
qué el rubor cubre tus mejillas? ¿Por qué 
estás agitada y vergonzosa? ¿Qué tienes? 
¿Qué sufres ? 

¡Ah! no lo digas, no, no lo digas, ya he 
comprendido cual es tu situación, cual el pe- 
sar que te aqueja. Ya sé por que á veces tus 
ojos son un raudal de lágrimas en vez de ser 

un foco de radiante Juz. 

Ya sé también por que tus mejillas « se cu- 
bren de pronto, de un vivo carmín. Sí, niña, 
¡tú amas! 

¿Y por eso te avergiienzas y te mues- 
tras tan apesadumbrada? ¡Ah! ¿Te han di- 
cho que es una «falta decirle al objeto de tu 
amor, que le amas? 

¿Qué tú crees que es cierto que debas fin- 
gir, ser hipócrita? ¿Crees que tu amor te 
deshonra? ¿Crees que no tienes derecho á 
sentir amor hasta que te lo confiesen 4 tí? 

No lo creas, niña, no, te han engañado, 
se burlaron cruelmente de tu cándida ino- 








cencia, Sí, te han engañado, par que tu amor 
lejos de ser un .£Fímen, es todo lo contrario, - 


- ¡Amar es vivir! ¡Amar es la ley de la exi- 
tencia! 

¡Ama pues, niña, ama con toda la fuerza 
de tu juvenil y tierno corazón ! ¡Ama! 

¡Ama, sí, y con tu amor embellece y llena 
de encanto. de dicha, de felicidad y de magia 
la existencia del dichoso objeto de tu amor. 

Ama, y con tu amor endulza tu existencia 
y todo cuanto te rodea. Ama y sé amada. 
¡Amar y ser amada, es ser feliz! 

¿Por qué vacilas, pues? ¿Qué te detiene ? 
Ama, niña que la exitencia te sonrie. 

Fija tu mirada en la mirada de aquel, que 

sin saberlo te magnetiza; fodéale el cuello 
cos tus ebúrneos y redondos brazos, aprisio- 
nale en ellos y al compás cadencioso del on- 
dular de tu virginal seno que promete un mar 
de mágicos deleites, murmura quedo, muy 
quedo, á su oido: ¿ Yo te amo!.. díselo y 
verás como cae á tus pies, loco, loco y ena- 
jenado de amor y placer! 
... Pero no, niña, no se lo digas, no se lo 
digas, por que él creerá que eres una loca, 
¿oyes? !una loca! y lo contará á sus amigos 
en la calle, en el taller, en el hogar, en fin 
y entonces ¡ay de ti! niña, ¡ay de til ¿Adón- 
de irás que la recifla no te siga ? 

¡Oculta pues tu amor, ocúltalo cual una as- 
querosa lacra, ocúltalo cual si fuese un cri- 
men! 

Busca en la masturbación un lenitivo á tus 
voluptuosas ansias. Hazlo todo, todo, menos 


amar hasta que te amen, sabes? por qué nos- 
otras no somos seres que puedan y deban 
sentir hasta que nos lo permitan, del mismo 
modo que el cigarrillo no pide que lo fumen 
y espera á que su poseedor quiera «usarlo.» 

No se lo digas, por favor, niña, no se lo 
digas, que si se lo dices y acepta las primi- 
micias de tu cuerpo, gentil y esbelto cual la 
gallarda palmera del «oasis» del desierto, que 
harás luego cuando la estupidez de tus pa- 
dres y parientes te insulte y-escarnezca, 
porque creerán que tu amor les llena de 
ignominia, despreciada é insultada por esta 
sociedad ; mofada por tus ex-compañeras, que 
en su ignorancia creerán también una falta 
el más grande y noble de los sentimientos; 
¡el Amor! 

¿Qué harás entonces desamparada y sola 
entre el inmenso número de seres que te 
redearán? ¿A dó irás, cuando aterida de frio 
Ó desfallecente de calor, te halles sola, muy 
sola, sin pan para ti, sin leche para tu hijo 
y sin techo en que cobijarte? Sin una voz 
que te aliente, ¿ ádónde irás con tu hijito en 
brazos? ¿A mendigar? ¿Le arrojarásá un po- 


trero ? 
¿Le arrojarás á 


de Expósitos? 


¿Venderás tu cuerpo, que = aun esbelto, co- 


diciarán? 

¡Ah! no niña, ¡no hagas eso, niña, que no 
sabes con que saña feroz, con que cruel en- 
carnizamiento te perseguirá la sociedad re- 
pleta de virtuosas y elegantes damas, de re- 
ligiosas y piadosísimas matronas, mujeres 
que son quizá esposas, hijas Óó madres de 
aquellos mismos que comprarán con tu cuerpo 
y le cubrirían de cieno, de ese cieno babean- 
te corruptor y nauseabundo, que corre en 
forma de pequeños arroyuelos debajo del 
aristocrático frac y de la elegante vestimen- 
ta de las señoras tal y cual! 

¡Ah, si tú vendieses tu cuerpo para tener 
pan, ya verías á esas matronas, esas mismas 
que para sí tienen un marido y diez aman- 
tes, esas mismas que los apartados y lujosos 
gabinetes paternales de la señorial mansión, 


, Se entregan, -con rabioso y erótico furor al 
“ñoble y elevado ejercicio de la masturbación, 
escarnecerte y con frenesí inhumano tratar — 


de arrojar sobre tu cuerpo, un poco del mu- 
cho pus que en el de ellas tienen! 

No ames pues, niña, no, sé hipocrita, ras- 
trera y vil, acepta al primero que se presen- 
te, ¿qué importa que el tal te repugne? siem- 
pre podrás hacer lo que las grandes matronas, 
un marido para el lecho y diez queridos para 
todas. partes. 

Pero antes, niña, oye: Si como nosotras 
tienes fuerte el ánimo y sereno el corazón, 
ven con nosotras, aparta de la tiniebla y va: 
mos hacia donde el vivo fulgor de la nacien- 
te luz nos anuncia el nuevo día.- 

¿No le ves brillar, ya en lontananza ? ¿Ves 
aquello que de entre las sombras se destaca? 
¿Ves como irradía en torno diamantina cla- 
ridad ? 


Mírala! míralal ya se acerca £ pasos 


. 


agigantados. 

¿La conoces? es la Anarquia. Sí; es ella 
que nos trae paz y libertad, igualdad y feli- 
cidad para todos. 

No temas, no, por que veas que en su iz- 
quierda chispea una antorcha y en su diestra 
blande un puñal, si tal trae, es porque tiene 
que abrirse paso por entre tinieblas, y porque 
en ellas anida el cuervo, el grajo y el vam- 
piro, Ó sea la religión, la ley y el poder; la 


Burgnesía, en fin! 
e 


una casa de “esas llamadas 
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¡Jóvenes, niñas, mujeres en general, de la 
presente sociedad! 

Si no queréis convertiros en prostitutas, en 
eslavas sin voluntad de pensar ni sentir; no 
os caséis! 

Vosotras, las mujeres, ¿que somos? ¡algo! 
¿qué se nos considera? ¡nada! 

Vosotras. las que pensais encontrar amor 
y ternezas en el hogar, sabed que no encon- 
traréis otra cosa que un amo, un señor, un 
rey, un tirano. ] 

El amor no puede ser eterno ni inmutable 
y fijo, luego si este tiene un término, ¿qué 
queda en esa impía institución que dura lo 
que la vida? ¿qué quedará, cuando el amor 
termine, de vuestro matrimonio? fastidio, te- 
dio y como es natural la prostitución. 

Sí, la ley natural nos impele 4 amar con- 
tínuamente; no nos impele igualmente á amar 
el mismo objeto, no, y entonces, ¿por qué 
permanecer sujetas á tal ó cual hombre para 
toda nuestra vida? 

Miles de casos se ven en que una infeliz 
mujer huye del hogar marital, no quiero sa- 
ber por qué causa, sea ella cualquiera, el caso 
es, que el marido acude á li autoridad y ésta 
obliga á la esposa á ir nuevamente al lado 
del hudíbre á quien detesta y odia. 

¡Més no hiciera un pastor con una oveja ó 
<abra! 

Yo no digo que en la presente sociedad 
pueda una mujer tener el grado de libertad 
que anhe amos, pero sí, que en nuestra fu- 
tura y próxima sociedad, donde nada faltará 
á nadie, donde nadie padecerá hambre ni mi- 
seria, allí si que querremos el amor libre 
completamente. Es decir que la unión termi- 
ne cuando termine el amor, y que si yo por 
que la gana me da, no quiero estar sujeta á 
ningún hombre, no se me desprecie, porque 
cumpliendo y satisfaciendo la ley natural y 
un deseo propio, tenga un amante y crie 
dos, cuatro 6 los hijos que quiera. 

: En la sociedad presente no lo hago, porqué 
como yo no quiero ser la fregona de ningun 
hombre y no siendo suficiente mi salario para 
mantenerme á mí, menos á mis hijos, pues 
yo creo que si los tuviera, me vería obliga- 

- da por huir de ser la hembra de uno ó ser 
la de diez más. 


Por otra parte, no creais que la crítica me 


importe, yo no soy de aquellas que tienen la 
alesvergilenza de querer tener vergiienza. 

Es por eso que yo no pienso jamás enlazarme 
con nadie, ni tampoco, (si llega el caso), aho- 
- gar en mis entrañas para conservar la negra 
- honrilla, al fruto de mi amor ó momentánea 
unión; quede eso para «a distinguida» niña 
fulanita que va (en tiempo de invierno) á re- 
poner su apreciable salud á la estancia de 
tal Ó cual , y que los pocos meses ¡oh pro- 
digio! vuelve sana y desembarazada de la pí- 
cara enfermedad que la aquejaba. 

-Es por esto, queridas compañeras, que yo 
digo y pienso que 4 los falsos anarquistas 
que critican la iniciativa vuestra de procla- 
mar el amor libre, quisiera tenerlos á mi la- 
de para cuando, desgarradas las entrañas, 
estuviera próximo mi postrer aliento, para 
escupirles al rostro envuelta en una baba 
sanguinolenta, esta frase: ¡ MARICAS !.... 

Sea lo que quiera, 

Adelante con «La Voz de la Mujer» y con 
el amor libre, 

¡Viva la Anarquía! 


PEPITA GUERRA 


y . 


LA VOZ DE LA MUJER 


PUERCOS!. 


Recortamos del periodo cochino-socialis- 
tico burgués; La Vanguardía del 12 de Ene- 
ro. 

" La policía está 4 las órdenes de los patro- 
nes para conducir preso al trabajador que 


instigue á sus compañeros á ano el trabajo, 
aunque lo haga por los medios más líci- 


tos. 

El delito lo inventa el patrón, su sola pala- 
bra lo prueba, y la policía se complace en 
creerle y en encarcelar á los huelguistas. Pa- 
ra eso se movilizan escuadrones enteros de 
vigilantes, y se les ostenta como una provo- 
cación insolente á los mismos que todos los 
días pagan los impuestos con que se cos- 
tean esas fuerzas. 

Un hecho. 

«El delito lo inventa el patrón».... y vos- 
otros señores, ¿qué haciais en el embrión de 
reunión que tubisteis en Barracas en la calle 
San Patricio? ¿Por qué teniais la policía 4 
la puerta y mandabzis preso todo aquel que 
no tenía cara de pavo. 

Vamos, ¿á qué tantas vueltas ? para ser di- 
putados no se necesita empezar por ser Ci- 
rineos de la burguesía, pero callámos, ya to- 
dos sabemos que socialistas y burgueses soís 
dos porquerias distintas y una sola calami- 
dad ambiciosa. ¡ Ah, congresiles ! 


PDD SOL INN 


AGARREN ESA MOSCA POR EL RABO... 


— 


Hablando de las huelgas, dice un sabio co- 
laborador oficioso del no menos «sabio» dia- 
rio La Tarde de La Plata: 


a A 


«Entendemos la razón de estas huelgas en 
vé donde el obrero gana in franco, Ó 
¿25 diarios, con lo que tiene que sostenerse 
él y su familia. Donde se explota el sudor y 
la salud de estos infelices en beneficio de 
empresarios que levantan inmensas fortunas 
en pocos años. Pero aqui, en la República 
Argentina donde un obrero gana 3 pesos y 
puede vivir cómodamente con +20, ahorran- 
do de esa manera 2 pesos diarios, es injusto, 
es incalificable y hasta criminal.» 

¿Que les parece á Vdes. !.. 

A nosotras... también. 

Vean Vdes. donde este tio viene a confe- 
sar que en Europa se explota los obreros. 

Pues aquí viene á ser igual y si aqui les 
pagan hasta tres pesos y allá solo 1.25, la 
diferencia está en el costo de la vida. 

Tan ladrones son unos como los otros. 

En cuanto á lo de comer, ya no decimos, 
vivir con un 1ps.lo hará él por que los pa- 
pa moscas... 


LSSSSLSS SOHO SO OOOO OOOO OOOO OOOO OOOO 
a A A A A A A A A A 


Dios Ley y Comercio 


Mil veces he tenido ocasión de escuchar 
de los labios de algunos ignorantes obre- 
ros, estas Ó parecidas palabras: Sí, pues 
no, ustedes dicen que todos los patrones son 
ladrones, por que ganan más que Vds pero, 
es porque no quieren Vds darse cuenta de 
los gastos que tienen todas las nersonas que 
tienen un « negocio », 

Ultimamente, y por falta de tiempo he de- 
jado pendiente, una discusión sobre este te- 
ma con varias compañeras, y voy á contes- 
tarles. 

Yo, queridas compañeras, y con migo todo 
anarquista sostenemos que cualquier nego- 
ciante, sea pequeño ó grande, es un ladron. 

Ya hemos tenido en cuenta eso que voso- 
tras con vuestro criterio, mal formado, lla- 
majs gastos, etc, 

Bien sabemos, que cualquier aprendiz de 
ladron, Ó sea bolichero tiene más gastos que 
nosotros alumbrado, seguridad publica, etc. 

Bien sabemos nosotros, que la sociedad ac- 
tual, nos obliga á ser esplotados ó esplota- 


dores y es por eso que nos hemos rebelado 
contra ella y sus estúpidos defensores. 
Veamos, cualquier patron nos robará el 
producto de nuestro trabajo, en su mayor 
parte, si producimos ocho nos dará dos. Bien, 
como pudiera ser que algun hambriento qui- 


“siera apoderarse y se apoderase de aquella 


parte que el patron robó al obrero, hubo ne- 
cesidad, de pedir favor al gobierno, que es 
el defensor de los ladrones, y este le dijo: 
« Bueno, yo te prestaré auxilio, yo impediré 
que tus infelices victimas, traten de sacarte 
lo que tu, por.medio del engaño, y valien- 
dote, y aprovechandote de su ignorancia, le 
has robado, yo cuidaré y defenderé el pro- 
ducto de tus rapiñas, pero con la condición 
de que tú me has de dar una parte de lo que 
robas », 

Y efectivamente, se estableció vijilancia 
por todas partes y esta vijilancia costaba al 
burgués ó sea al ladrón, un peso, de los seis 
que había robado. 


Apercibido el burgués de que, el fruto de 
sus robos había menguado, dijo al go" ¿crno: 
« Pero hombre, así de este modo tú sin más 
trabajo que haberlo pensado, vienes á disfru- 
tar de una parte de mis ganancias y por lo 
tanto estas disminuyen en una parte muy 
considerable, lo cual no me conviene de 
ninguna manera. » 

— Tonto, le respondió este, si tu antes le 
pagabas dos por lo que te producía átí ocho 
ahora pagale uno y asunto concluido ». 


Vino luego la Iglesia, y sus comerciantes 
conocido el juego que al obrero le habían 
hecho, pidieron y obtuvieron, también su parte 
del producto del robo, encargandose ellos, de 
hacer creer que el dios que ellos invocaban, 


prometia, mil y mil goces para la otra vida. 
(«A burro muerto cebada al rabo ») y que 


aún cuando este mundo estaba lleno de in- 
justicias había que soportar estas con resig- 
nación y esperar buena ventura allá en el 
otro mundo. 

Así con estas y otras pamplinas, estuvo 
engañado el obrero, por luengos años y sus 


" esplotadores viviendo, « honesta » y « honra- 


damente » del fruto de sus « negocios » ósea 
rapiñas. Como es natural los que estabán en- 
cargados de velar por la seguridad y el or- 
den social, maliciaron la cosa también y 
dieron en resongar, y pedir una parte más 
en el botin del robo, y hubieron de conce- 
dersela. 

Pero entonces sucedió, que apercibido el 
obrero de que había quien comía y no tra- 
bajaba, mientras que él trabajaba y no ce- 
mía, preguntó á sus camaradas, por que era 
aquello así, cuales las causas; ninguno hubo 
que le respondiera, y si lo hubo sus respues- 
tas y esplicaciones no  complacieron al 
obrero, 


Pero he aquí que, apercibidos los comer- 
ciantes del Dios, de la curiosidad del obrero, 
se presentaron á ellos, prometiendoles satisfa- 
cer su curiosidad, y luego de escupir y toser 
varias veces, encaranandose á un cajon lla- 
mado púlpito, comenzaron a embaucarlo por 
su cuenta, comerciando con « Dios ». 

Mientras esto sucedía, el govierno allí 
presente, cuchicheaba con el burgués y se 
reian ambos de la estupidez del obrero. 


Aconteció que estando en esto se presen- 
tó un nuevo farsante y dijo: «no obrero, 
no hagas caso de lo que este cumerciante 
con « Dios » te está diciendo, yo sé la causa 
de esta enfermedad y conozco el remedio. 
Yo te prometo que, si tu quieres que yo go- 
vierne, yo haré lo que tu digas y mandes, y 











, 
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mediante que tu me pagas un tanto yo apli- 
<aré el remedio, tu....» : 


Un terrible clamoreo interrumpió al em- 
baucador, gritos de protesta, furiosos alari- 
dos. Eran los que vivían « honesta y honra- 
damente » del fruto del trabajo del obrero, 
que temerosos de que se les escapase el tu- 
rron gritaban y amenazaban. 

El obrero indignado tomó un palo, y se 


dispuso á romperles algo importante á los* 


dos que le engañaban, al « gobierno » y al 
ladron ó sea á los dos ladrones. Mas como el 


gobierno tenía á sus espaldas á aquella gen- 


te que hacía de seguridad publica, tuvo el 
obrero que luchar fuertemente con ambos y 
una vez vencedor, dió poderes para que le hi- 
ciese leyes al otro embaucador, y á unos 
otros que se llamaron diputados, etc. 

Tuvo el obrero que pagarles, darles de co- 
mer y vestirles á los tales diputados, y de- 
más chusma y estos por su parte hacían mil 
macanazos que llamaron leyes y con las cua- 
les estuvo el obrero largo tiempo engañado 
hasta que un día se presentó del otro lado 


. del rio, el govierno anterior que envidioso 


al ver la vida que sedaban los que hoy go- 
vernaban al obrero, se presentó, seguido de 
los que habían sido guardias cuando él era 
govierno y además venian con él otros obre- 
ros de otras partes que el había engañado, 
diciendole que los que estaban de este lado 
del rio pretendían esto y lo otro y que no 
eran hombres cual ellos, por que llevaban 
el sombrero de este modo en vez de llevarlo 
el otro. ; 

Apercibidos los ladrones del lado de aquí 
de la presencia de los ladrones del lado de 
allá, prorrumpieron en desaforados gritos y 
feroces aullidos, diciendo que, los de allá ve- 
nían á profanar las tumbas y á hechar á 
« Dios » de los altares, etc., y saltando» al 


- medio de la calle un negociante con «Dios» 


prorrumpió en los gritos de la Patrial.. la pa- 


. trial nadie entendia lo que él decia, pero:co- 


mo el nogociante con « Dios » había heuho 
una seña á los diputados, y al gobernante 
estos comprendieron, que era una nueva 
forma de embaucar y comenzaron á decir 
mil y mil brutalidas, sin pies ni cabeza so- 
bre la cuestion « patria » que para ellos era 


cuestion « panza. » 


Salió nuevamente el embaucador de antes 
y dijo: la «salud » de la «* patria » y la li- 
bertad « vuestra » está en peligro y es 
necesario defenderla, yo, y los que os gober- 
namos no podemos ir á luchar, porque si fué- 
ramos, quedarian nuestros intereses perjudi- 
cados por el abandono, y no tendriais quien 
os gobernara, ni os dirigiera; así que ahora 
es necesario que me deis tanto para comprar 
armas y tanto para mandaros hacer unos 
trajes que sean todos iguales, para poderos 
conocer, y que no Os mateis unos 4 otros, 
creyendo que sois enemigos. 

A causa de este tuvo la clase de obreros 
unos cientos de soldados que habiéndose 
acostumbrado al pillaje de la guerra y ade- 
mas por que como el hambre que sigue á 
toda guerra se habia manifestado con toda 
su desnudez, y muchos hambrientos trataban 


de apoderarse de lo que les habian anterior- ” 


mente-robado, el gobierno los quiso tener á 
su lado para defender á los burgueses el 


_ producto del robo, para así poder él seguir 


disfrutando de su parte que en forma de 
sueldo ó salario le daba la burguesía; y co- 


mo el pueblo se quejara, el gobierno con- 
testó : 


« Estos hombres los tengo por que es pre- 
ciso tenérlos preparados para el día que su- 


ceda lo. que ayer. Y el gobierno dió en hacer 
simulacros de guerras con-los. gobiernos de 
las otras aldeas para tener asustados á los 
obreros. Y sucedía que cuando el pueblo se 
quejaba, el gobierno declaraba una guerra y 
los hacía ir á que se mataran, pera librarse 
de ellos.» : 

Quien paga, todos esos gastos para. soste- 
ner escuadras, ejercitos, generales, diputados, 


frailes, ministros, policía y demás chusma? El . 


comercio dice el gobierno, ¿y el comercio con 
que comercia? con el producto del trabajo 
de los obreros, digo yo, por que por mucho 
oro que yo tenga, con llevarlo de un lado 
para otro, este no produce nada, ni papas 
siquiera, y por muchas vueltas que yo le dé 
á un cajon de arroz, comprandolo A uno 
vendiendolo al otro, este no aumenta y si yo 
trabajo mucho, con el tal cajon es lo mismo 
que si no trabajara, puesto que nada pro- 
duce, y tanto valdría empeñarme en dibujar 
en el agua, ó en escupir al cielo, trabajaría 
mucho y gastaría mis fuerzas y sin embargo 
si comia lo había robado. 
Comerciar-es robar. 
Viva la anarquía! Abajo la explotac 
MILNA NoHeEmÍ. * 
(Mar del Plata) 


E NOTAS ¿poe 


Á los compañeros 


Nuestra dirección desde la fecha la hemos 
fijado de la siguiente manera: A. Barcla Casi- 
lla de Correo 1277. 

Así, pues, para todo lo referente á La Voz 
de la Mujer dirijirse á la referida dirección 
y noa otra ninguna anterior.. 








En Barracas 

El día 19 del presente, en circunstancias de 
estar reunidos unos:cien compañeros, nos di- 
cen, en el -local de la sociedad de Obreros 
Albañiles, se presentó ' un perro (sin collar) á 
preguntarles quienes eran, que hacían y por 
que estaban allí... 

Parece que los compañeros no lo recibie- 
ron muy hbien pues el tal can prudente y 
mansamente se retiró. 

Terminada la reunión, los compañeros di- 
rijiéronse á un café próximo, en donde en 
número de treinta más Ó menos fueron ro- 
deados y ¡levados presos por unos 80 perros 
de todas especies, (los había ñatos, rabones, 
galgos, de terranoba y «chinos» sobre todo). 

tos compañeros Se encuentran actual- 
mente en el depósito de contraventores 21 de 
Noviembre y entre ellos dos heridos, :. 
ue nosotras estrañamos.es que'hayan 
recibido tan mal á la policía tanto en el lo- 
cal como en el café, dando lugar 4 que esta 
tenga que quejarse de la conducta de los 
compañeros de Barracas. Sí, compañeros; 
no debisteis dar lugar á quejas, y aqui vie- 
ne á pelo aquello de: «Los muertos no ha- 
blan» ni se quejan, compañeros... 


El Divoreio 


A la compañera Lareva le avisamos que 
hemos perdido el original de « El Divorcio » 
y por tal causa no podemos publicarlo. 


Por la patria 


Leemos en «La Prensa» del 13 del presen- 
te de una correspondencia de Italia: 


«Detrás de los batallones en marcha co- 


_rrían sin cansancio, sin reparar en obstácu- 


los, venciendo todo impedimento, muchas 
pobres mujeres, sin una ima en los Ojos, 
pero con el más profundo' dolor estampado 
en sus facciones. R : 
Eran madres que corrían hasta el muelle, 
para dar el último beso ásus hijos y aunque 
alguien quiso detenerlas, nadie se atrevió á 
rechazarlas. 
Bajo la lluvia contínua empezó el embar- 


- Que». 


AA 
2, 9 


iónt Ss . 


¿ Y cómo se llama esto ? Desfiles de tropas 
espedicionarias dicen. «Pobres mujeres» el 
último «beso» de sus hijos. Oh! madres, 
pei hijos que la patria se encarga de 
ellos 











SUSCRIPCIÓN 


A FAVOR DE «LA VOZ DE LA MUJER , 
* 


De la Boca. —-Un compañero areentloo 1.70, 
Unu che non si ferma 0.30, Un malato 0,40, Un 
zapatero C. 0.30, Un giovane che vuol divi- 
dere 0.20, lo attendo la vittoria C. 0,20, Un 
compagno di rapiña 0,50, Viva l'unione 0,50, 
Un disgraziato 0,35, Viva Veguaglianza 0,50, 
Plommanti 0.50, Tessino 0,10; Bacco, 0,40, Ri- 
belli 0,60. — Total de esta lista son ps. 6.55 
De Barracas.—Por 'conducto de un 'com- 
pulcro M. V..0,70,Un herrero explotado 0.50, 
n principiante 050. — Total de esta lista 


son ps. 1.70. - 
Isidro.— Hacha y veneno 0,20, 











De San 
Vizconde de Brangelone 0,20, Una serpiente 
pora Ear Burgueses 0,20, Total de esta 


ítal=E. M. 0,50, Modesta M. Lo- 
ria 0,20, Pedro Cara- 
a Y, . S Lay z 0, Un 








una 
convidada 1.30, Por conducto de Salvans. de 
la reunión de 17 de Diciembre de 1895 2,30, 
Total ps. 3.60. 
Barracas.—Grupo 3 bochas 1.50, Titta 0,50. 
Uno-que le gusta el Paraguay 0,15, Reunión 
del £ ón 14 de enero 0,88, Giorno 0,20. Total 

S. i 
E Chivilcoy.—L. Arroyo 0,10, Reunión del 10 
de.enero recolectado 0,80, Sin nombre 0,15, 
Francisco M. Garcia 1.00, Recojido.en una 
barteria de la calle Defensa. Un arrotino 
0,20. Total de esta ps. 265. + 
- Recibido qa un compañero.—Un favabruto 
C,20, Miguel Juan 0.20, Sans Culottes 0,20.-Un 
Anarquista 0,20. Sobrante de cerveza 0,55. 
Total de esta 1.35. AA ME, 

Y lo-recibido fué 1.55 (sobran 20.) 

Ayacucho.—Uno que quiere la R. Social 
050, [Uno que se llamaba Rosoffsente 050 
Total de esta ps. 1.00. auinod 

De las listas repartidas en la reunión del 
16 de enero. , 

Lista Núm. 2.- Demetria Santamaria 0,20, 
Obdulia Santamaria 0,20, Teresa. 0,50; - 
na Estrella 0,50, Martina Saenz 020, Elvira 
Sateuri 0,20, Martina Arrieta Garcia 0.20, An- 





tonia Garcia 0,20, Acracia Garcia Josefa 

0,45 L. A. 1.00. Total de esta lista 385." 
Lista Núm. 4.—Peppa. M. 0.50, Gi: :¡M. 

0,50, Morni_M. 0,50, A. M. 0,20, P. M. 0.50, Juri 


Tauz 0.20, Mariutta 0,20, Siora Peppe 0,05,La 
fia di LOS 0,20, Corista 0.25, Una pad oo 
0,15, 1! Lampo 0,20, C. E. 025, A; C. 0,10, A- 
burrido 0,10. Martinez 0,10, Viudu de Salva- 
dor 0,10, Total de esta lista ps. 4,10, ; 
Entregado en nuestra redacción por el 
compañero Calvo. . 32 
Resto de una convidada en un almacén de 
la calle Santiago del Estero 0,53. De Mar del 
Plata por conducto de Perez 1.00. Total en- 
tregado por Calvo 153, . .. : 

r conducto de Le Cyclone.— Clementina 
0:25. Por conducto de Bujda Inocente Nalda 
0,05, Maria Ramos 0,05, Sarampión 0,20. Total 
las dos 0,55. ñ 

Por conducto de La 
Francisco Serrano ps. 1.00, Marat 0,40, El 


uestione Sociale.— 
33 0.25, G. Ch. 1.00, Pagés :0,15, Antonio 
Ruescas (Rosario) 0,50, Un aprendiz 0,15, Juan 
Pelli 050. Total de esta 395, 
Total lo recolectado es: 37.81 
Gastos: 
Por -1000 ejemplares de este núm. 30.00 
Pago de. la casilla por 6 meses '6;00 
Expedición, papel, sobre y otras 9,05 
Deficit anterior 8,76 
: Total Gastos 53.81 
Deficit de este número 16.00 
Nota: Por falta de espacio, no publicamos 


la lista de suscripción para la hija de Salva- 


dor y otras compañeras. aci 
La REDACCIÓN. 
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